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			Capítulo I

			Por qué escribir sobre desarrollo

			Nací en Argentina, país con muchas riquezas naturales, gente educada y otras bondades, pero catalogado como “país en vías de desarrollo” por no decir subdesarrollado. Luego un economista calificó a los países en cuatro categorías: desarrollados, subdesarrollados, Japón y Argentina. Japón un caso atípico de país desarrollado sin tener condiciones, salvo la cultura e inteligencia de su población, y Argentina es otro caso atípico, pero de país subdesarrollado teniendo todas las condiciones excepto la cultura e inteligencia de su población.

			Que califiquen a tu país poco menos que bobo, te duele y te entristece. 

			A medida que crecía escuchaba que éramos “el granero del mundo”, teníamos la mejor carne del mundo, la avenida más larga y también la más ancha, todos los climas, los lugares más bellos, el dulce de leche, el tango, la invención de la birome y otras tantas cosas extraordinarias. 

			Ahora parece que la próxima guerra mundial es por el agua y nosotros tenemos una de las reservas de agua más importantes del mundo, el mundo se va a pelear por lo que a nosotros nos sobra. No paramos aquí, los últimos años escucho decir a los dirigentes mediáticos que nos vamos a transformar en “el supermercado del mundo”. Le vamos a vender alimentos elaborados al mundo.

			No tardé mucho en darme cuenta de que los granos que producíamos y vendíamos al exterior eran muy importantes para nosotros, pero había países que producían mucho más y la cantidad que exportábamos nosotros no iba a definir si el mundo pasaría hambre o no. Que sea verdad o no, lo de las avenidas era una estupidez, que el dulce de leche se inventó antes que Argentina existiera y nunca se lo pudimos vender a nadie en el mundo, el tango siempre me pareció triste y depresivo. 

			Sí, teníamos una carne espectacular, sin embargo, a causa de las políticas que se implementaron desde mediado del siglo pasado, nunca supimos aprovechar esta ventaja competitiva. Cada vez exportamos menos, descendimos del puesto 2 al 13 en exportación de carne y ahora la carne, si bien tierna, tiene gusto a nada, a veces peor, sabe a cerdo. 

			Como si esto no fuese lo suficientemente deprimente también me enteré de que lo de la birome era un verso, la inventó un inmigrante húngaro, Ladislao Biro que luego se nacionalizó argentino, pero cuando vino a la Argentina ya la había inventado. Instalaron con su socio una fábrica en Buenos Aires que luego quebró. Licenció la patente a empresas extranjeras e hicieron fortunas. Hoy los argentinos compramos biromes extranjeras. Las empresas nacidas a partir de ideas geniales en Argentina aquí no funcionan, sí en el extranjero.

			Hay problemas con el agua, habrá regiones que la pasarán muy mal, pero la guerra por el agua será dirimida en el plano económico comercial y por último si trabajamos y somos inteligentes seremos un supermercado con algunas especialidades, entre otros varios en el mundo. 

			Tenemos de todo, somos geniales, sin embargo, el mundo nos pasa por arriba como si estuviésemos parados, la realidad es que durante los últimos 50 años si no estábamos detenidos, íbamos a contramano. No soy humilde ni creo ser muy inteligente, pero la soberbia y la estupidez de los argentinos me da un poquito de vergüenza. Nosotros provocamos al mundo que nos presta atención, asombro, desconcierto, tristeza, lástima y a veces risas burlonas pero cada vez menos admiración y respeto. Hay muchos que nos dejaron de prestar atención. 

			Siempre hablábamos de grandeza, pero la realidad es que en la tabla de países durante toda mi vida nos tocó ir para atrás. No son pocos los países que mirábamos desde arriba en los ‘60 y hoy los miramos bien desde abajo. Creo que, salvo Venezuela o Líbano, ningún país perdió tanto peso relativo como Argentina. 

			Esto me fue generando una frustración más allá de que personalmente al final me fue relativamente bien. Cuando me tuve que hacer empresario a la fuerza porque no conseguía trabajo, tenía 4 escenarios de futuro posibles de acuerdo a si al país, y a mí en lo personal, nos fuera bien o mal. Es obvio que en primer lugar deseaba que tanto al país como a mí nos fuera bien, triunfar en un país de primera era mi sueño máximo. El peor de todos los escenarios era que nos fuera mal, fracasar en un país de cuarta. 

			El tema es cuál es la segunda alternativa y cuál la tercera. Nunca tuve dudas de cuál era la segunda, siempre preferí fracasar en un país de primera antes que triunfar en un país de cuarta. Pero me tocó la tercera, tuve un triunfo individual, si bien no a la altura de lo soñado, en un país que no llegó a ser de cuarta, pero se quedó en tercera. Hay gente que prefiere vivir en un palacio rodeado de villas miserias y otros en una buena casa en un lindo barrio, yo voy por esta última.

			Tal vez mis hijos estén bien posicionados porque me fue bien, pero ¿y los hijos de mis amigos?, ¿y los amigos de mis hijos? Todavía no tengo nietos, calculo que en 30 años ellos estarán buscando trabajo y no sé qué va a pasar con el capital familiar. Estaría más tranquilo si nacen en un país de primera, porque tendrían más oportunidades de hacer lo que deseen, más allá de la suerte que les toque a mis hijos. No importa lo bien que estés económicamente, el futuro de tus hijos y sobre todo de tus nietos dependerá más de la calidad del país que de tu posición personal.

			Ser argentino a esta altura de mi vida (61 años) es como tener un hijo adolescente de 35 años, más que un adolescente es un pelotudo grande. Yo no veo a la Argentina joven y adolecente. Definitivamente veo a la Argentina como una pelotuda grande. Siempre fue rica y llena de oportunidades, pero nunca se desarrolló. Coincido con el economista que puso a Argentina en solitario como cuarta categoría de país, como país bobo. Lo peor fue que con poco pudimos dejar de serlo, lo bueno es que con poco podemos dejar de serlo.

			Estoy convencido de que ningún político y menos un economista nos va a sacar de este letargo, ellos tienen la capacidad de frustrar un proceso de desarrollo, no así de iniciarlo. Debemos pensar en una alternativa de desarrollo independiente de las ideologías políticas y económicas.

			 Los países desarrollados no se desarrollaron por ser de izquierda o derecha ni monetaristas o keynesianos, se desarrollaron porque subordinaron la política y la ideología al desarrollo. El proceso de desarrollo no tiene ideología política, menos económica. Cuando estas prevalecen por sobre los fundamentos del desarrollo son capaces de abortar el mismo. De hecho, es lo que nos pasó a los argentinos. 

			Creo que la idea de cómo generar desarrollo es relativamente sencilla, es más complejo buscar quiénes puedan producirlo, aceptar el sacrificio que significa desarrollarse y que la sociedad los proteja. Les adelanto que hace muchos años me di cuenta de que entre estas personas no están los políticos y mucho menos los economistas políticos. Estos individuos serán analizados por las cosas que debemos dejar de hacer y no por las que hay que hacer para generar desarrollo. Estos personajes son agentes sociales importantes, pero no son primordiales para el desarrollo, sus actos nunca van a generar desarrollo, aunque sí pueden dificultarlo e incluso abortarlo. 

			Soy consciente de que una parte importante de la sociedad espera de ellos la solución al desarrollo, pero si no toma conciencia del equívoco sentirá frustración y desencanto de la política. La política no debería de prometer ilusiones de desarrollo y mucho menos la sociedad comprarlas.

			Entiendo que el desarrollo viene por la gente capaz de generar riqueza, los científicos, los inventores, los emprendedores a partir de la inversión y el trabajo, y por supuesto los educadores que también generan riquezas, aunque no la aprovechemos.

			Ningún político o economista político, por más capaz que sea y por más poder que tenga, puede producir un proceso de desarrollo, lo máximo que podemos exigirles es que con su accionar no frustren los esfuerzos de la gente que sí lo puede hacer. 

			Debemos de lograr que el desarrollo sea el sistema central en el cual la sociedad piensa, se moviliza y se proyecta, y que la política y la economía sean subsistemas de apoyo al mismo. La política y la economía como centro de pensamiento y movilización social lleva al subdesarrollo. 

			Si queremos avanzar como sociedad tenemos que pensar prioritariamente en desarrollo y que la política se subordine al mismo. Concentrarnos en la sociedad, que es la que produce el desarrollo y que esta no sea superada y oprimida por el costo de la política que en definitiva es el precio a pagar para poder vivir en democracia.

			Me desespera ver con claridad que la respuesta al desarrollo no está en la ideología, sin embargo, solo se escucha hablar a los seguidores de Juan Zurdo y Pablo Diestro con el aporte técnico de los discípulos de Lord Keynes y el Doctor Friedman. El desarrollo se puede lograr con cualquier combinación de los cuatro, siempre que no violen lo esencial del desarrollo, que es que la sociedad pueda crear riquezas. 

			Podemos, y a veces debemos, analizar la historia, la política, la cultura, la religión, las etnias, la educación y otras cosas que se relacionan con el desarrollo, pero fracasaremos y será una pérdida de tiempo si no nos concentramos en lo primordial, lo más básico y necesario para iniciar un proceso de desarrollo: CREAR RIQUEZA.

			Como dije, es solo el principio, luego hay que hacer que la creación de riqueza sea sostenible y sustentable y sus efectos virtuosos lleguen a toda la sociedad generando satisfacción y bienestar general. 

			Les adelanto que no pienso que deba distribuirse la riqueza, ya que está demostrado que ello genera subdesarrollo. Los países no son más o menos subdesarrollados por distribuir bien o mal la riqueza, son subdesarrollados por distribuirlas. Solo se debe distribuir la renta de la riqueza y una parte de ella, necesariamente debe ser reinvertida para producir más riquezas. 

			No habrá desarrollo si los efectos de la creación de riqueza no se preservan en el tiempo y sus resultados no satisfacen a toda la sociedad. La cosa no pasa por quién tiene la riqueza, sino por lo que se hace con ella y quién la usufructúa. La riqueza en el colchón, bonos de deuda soberana o inversiones inmobiliarias especulativas, solo la goza el capitalista, al que yo llamo “rico especulador”. 

			La riqueza invertida en procesos productivos, en primer lugar, lo aprovecha el trabajador a través del salario desde el primer día en que comienza a instalarse, luego de un tiempo de su puesta en marcha, empieza a usufructuar el capitalista al recuperar la inversión primero y luego obtener una ganancia. También la sociedad, a través del Estado, recoge los frutos de la inversión desde el primer día, cuando al empresario le empiezan a cobrar los impuestos a los débitos, sellos, IVA, municipales etc., a este lo llamo “rico inversor”.

			Cuando hablamos de desarrollo debemos pensar primero en los “ricos inversores”, en los emprendedores, en los científicos, inventores y educadores, y no en los pobres. Si no priorizamos y cuidamos de aquellos para que desarrollen su potencial de producir riquezas, los pobres no tendrán chances de vivir mejor. 

			Si alguien quiere combatir la pobreza que se preocupe y ocupe de los que pueden producir riquezas y no de los pobres. Producir riquezas genera trabajo, la retribución al trabajo que es el salario, es el mejor distribuidor de la renta, por ende, el mejor medio para llevar bienestar a los pobres.

			La forma de mejorar la calidad de vida en forma permanente y sustentable es aumentando la capacidad de generar riqueza y no distribuyéndola, sí distribuyendo la renta de la riqueza. No digo gobernar para los ricos sino gobernar pensando en los ricos para que ayuden a los pobres a través de la inversión y el trabajo.

			Distribuir la riqueza anula la capacidad de acrecentarla y lleva al subdesarrollo al igual que la especulación y el atesoramiento. 

			Quise escribir sobre desarrollo por mi frustración, por estar cansado de escuchar de proyectos políticos y planes económicos, por demostrar que estos no son el camino a seguir y con la esperanza de que al que lea esto le ayude a pensar y encontrar el camino del verdadero desarrollo, porque siempre anhelé una Argentina desarrollada, porque creo que el camino es sencillo aunque trabajoso, solo requiere que nos liberemos de nuestros fantasmas, pensemos prioritariamente en el desarrollo, juntemos coraje y hagamos juntos el esfuerzo para lograr una sociedad justa y plena.

			Si todos priorizáramos nuestros pensamientos y esfuerzos en acumular riquezas para producir más riquezas y distribuimos la renta correctamente, la consecuencia es el desarrollo. Los pensamientos políticos y económicos deben subordinarse a la creación de riqueza permanente.

			El próximo capítulo es un resumen autobiográfico para ayudar a entender el sentido de las palabras, quien lo dice muchas veces le da un significado distinto y puede así ser mejor comprendido. Es como un anexo, no es parte del tema, sin embargo, el leerlo hará que le dé un sentido acorde a muchas ideas expresadas en el libro, este es el único motivo de haberlo incluido.

			 

		

	
		
			 

			Capítulo II

			De dónde vengo

			Si alguien dice “fuego” el significado va a variar dependiendo de quién lo diga, si es un bombero, un capitán de artillería o un fumador. Yo voy a escribir sobre desarrollo, riqueza, ricos y pobres y pasa lo mismo que con la palabra “fuego”. 

			Cuando alguien habla de ricos y pobres es probable que no signifiquen lo mismo si lo dice un político o un religioso, un empresario o un académico, incluso si es el político de una u otra ideología, o si el mismo político está en campaña, en el poder o en la oposición, siempre el significado cambia. También puede cambiar si el que habla es rico o pobre, si nació rico o se hizo rico trabajando o robando, si el pobre trabaja o no.

			He hecho el esfuerzo de concentrarme en las ideas, pero al escribir con frustración y a su vez con esperanza, con bronca y también con cariño, es posible que encuentre sentimientos en mis palabras, pero no busque ni odio ni mala intención porque no las hay. 

			Resumiendo, creo que es importante lo que se escribe, pero también es importante saber quién lo escribe, por eso si bien no quiero escribir mi autobiografía les tengo que contar un poco de dónde vengo. 

			Desde que nací, en 1955, hasta los 5 años viví en el campo, zona semiárida de La Pampa donde la lluvia era lo mejor que podía pasar. Soy el tercero de cinco hermanos. Mis padres eran ganaderos, hijos de inmigrantes españoles de fines del siglo XIX, papá fue bautizado como católico, aunque abandonó la fe después de haber estado pupilo en un colegio de curas a principio de los años ‘20. Nos habló poco de religión, respetó a todas las creencias, pero lejos de confundir católicos con iglesia católica, sentía desprecio por esta última. Mamá ni siquiera fue bautizada. Ninguno era peronista y no tuvieron afinidad con algún otro partido político.

			Desde los 5 a los 11 años viví en Santa Rosa durante los meses de clase, en verano volvíamos al campo. La ciudad tenía entonces menos de 30.000 habitantes y no más de 10 cuadras asfaltadas, año 1960. A partir de los 11 estuve pupilo en un colegio metodista en Ramos Mejía, provincia de Buenos Aires, durante 6 años, desde séptimo grado hasta terminar el secundario, en verano, de nuevo iba al campo a descansar de los estudios, pero también a trabajar.

			Época de la guerra fría, mi padre como todo rico con temor a que ganara el comunismo, siempre nos repetía que debíamos estudiar, porque el capital te lo pueden sacar, pero lo que vos guardás en la cabeza será tuyo por siempre.

			También nos aclaró que no se vive del capital, se vive del trabajo. Al capital hay que cuidarlo y tratar de acrecentarlo, lo podés perder en un mal negocio, sin embargo, nunca lo podés gastar, se gasta lo que uno recibe como retribución al trabajo, con ese dinero vos podés hacer lo que quieras, pero no debes gastar el capital. Nos quedaba claro que la única alternativa era estudiar y trabajar.

			El haber vivido en el campo, en una ciudad chica y luego pupilo hasta los 17 años, me mantuvo aislado de la realidad del país. Sin analizar si esto fue malo o bueno, no era común en los chicos de mi edad. 

			La información del “mundo externo” venía a través de la familia, de los maestros y de los compañeros de colegio, externos y pupilos. No hubo calle ni club, se escuchaba Radio Nacional, música espantosa para un chico y aburridos noticieros sobre lo que los gobiernos querían contar. En Santa Rosa no había televisión y en el internado veíamos “El show de los Tres Chiflados” media hora después de almorzar. Algunos días en verano leía los diarios de papá, pero básicamente los chistes y los deportes.

			A pesar del aislamiento, de a poco iba percibiendo la sociedad en que me tocaría vivir. La mayoría era católica, peronista, económicamente clase media, todavía no prevalecía la clase pobre y para muchos la lluvia era mal tiempo.

			Siendo no creyente, no peronista, hijo de rico y prefiriendo la lluvia al sol, iba a tener que esforzarme para integrarme a la sociedad. A pesar de ser introvertido me integré bien, respetando las diferencias, cultivando las coincidencias, pero por sobre todo priorizando el afecto por sobre el pensamiento. 

			Ya en los últimos años de pupilo, 1970-72, percibía que los referentes de la juventud eran los hippies y el flower power por un lado y por otro los revolucionarios exaltados por las historias del Che, la guerra de Vietnam y como respuesta al empobrecimiento y destrucción de la clase media debido a los gobiernos que teníamos y/o habíamos tenido. No me cerraba ninguna de las dos, los valores de mis padres los tenía marcados a fuego, la idea sobre el trabajo, el ahorro y la inversión, el capital, el progreso etc. no coincidía ni con los hippies ni los revolucionarios, más allá de que me unía a ellos el deseo de un mundo en paz, justo y sin miseria

			Nos seguían uniendo los sueños y nos empezaba a separar la idea de cómo lograrlos. De los amigos y compañeros solo una minoría fueron hippies o revolucionarios, la mayoría optamos por seguir el camino del estudio y el trabajo.

			Fue muy doloroso por las pérdidas de amigos y frustrante porque hoy, más de 40 años después, los que seguimos el camino del estudio y trabajo tampoco conseguimos lo que buscábamos, no hay muertos ni desaparecidos como en la década del ‘70, pero tampoco vivimos en paz, nos gana la intolerancia y sin sentido nos agredimos unos a otros.

			Ya no pensamos en el mundo, porque ni siquiera pudimos mejorar la Argentina, aquí la miseria es mayor, no es un lugar más justo y a veces pienso que estamos más lejos de iniciar la senda del progreso y desarrollo, sumando la frustración de saber que pudimos haber sido un país mucho mejor.

			En 1973, salí a la calle de contramano. Los pampeanos que terminaban el secundario se iban a estudiar afuera: Buenos Aires, La Plata, Córdoba etc. Yo quería quedarme en Buenos Aires y estudiar Administración, pero como tenía un gran amigo en la secundaria que era revolucionario, mi padre por miedo a que me convirtiese a su ideología, me mandó a La Pampa de los pelos a estudiar para Contador.

			Del ‘73 hasta el golpe del ‘76, la Universidad estaba muy politizada, aunque no al extremo de las grandes donde se llegaron a perder años de estudio por la actividad política. Los compañeros se inclinaban por una agrupación de izquierda y otra radical, los peronistas eran una minoría que no podían entrar en la preferencia de la mayoría de los estudiantes a pesar del apoyo de las autoridades de la universidad.

			Al igual que en el secundario nos unían los sueños y nos separaban el cómo lograrlos. Los sueños seguían siendo más importantes, compartíamos asados, mates, charlas, estudiábamos e intercambiábamos apuntes y los pocos libros que tenía la Universidad. Esto hasta que llegaron los militares, metieron ilegalmente presos a varios compañeros (por suerte todos vivieron para contarlo), pero el daño igual fue grande, el hecho de conocerlos y haber compartido vivencias de estudiantes, saber que eran y son excelentes personas y que no habían hecho mal a nadie, me volvió a marcar.

			Cámpora, Perón e Isabelita no me cerraban, tampoco los militares, seguía desconectado. Para entonces ya me empezaba a dar cuenta de que la mayoría de las personas que hablaban de política eran lo que hoy yo llamaría “bipolares”, querían hacer una cosa con el dinero ajeno y del Estado y otra muy distinta con sus propios recursos. Siempre eran más de derecha con lo propio que con lo ajeno. 

			Con el tiempo también aprendí que los que escalaban económicamente iban cambiando de ideales, ha esto se lo llamaba aggiornarse. Iba aprendiendo que dejaban de ser socialistas, radicales o peronistas y los deseos de revolución se les apagaban. 

			Pensé que era de derecha o liberal, con lo malo que es ser de derecha o liberal en Argentina, luego me di cuenta de que tampoco lo era. Creo que me definiría como un no creyente político, no solo que ninguna ideología me llena, sino que creo que la solución no viene por la ideología y la política. La ideología y la política es un costo que sí o sí debemos asumir para vivir en democracia, pero si bien algunos comen, se educan y curan con ella, la sociedad tiene que hacerlo trabajando e invirtiendo.

			Me recibí de Contador en el ’78, sin embargo, seguía queriendo estudiar Administración, por lo tanto, me fui a Estados Unidos dos años a estudiar esa carrera. Lo disfruté y aprendí muchísimo pero no me veía haciendo mi vida en el exterior, quería volver. Me recibí y volví a mediados del ‘81.

			Tenía claro que no quería dedicarme al campo, menos a la cría de ganado, era un negocio estancado por las políticas de las últimas cuatro décadas. Se habían ido Martínez de Hoz y los Chicago Boys y llegaban Sigaut y Cavallo. Crisis total. Busqué trabajo por 6 meses, primero con pretensiones y, a pesar de que las fui bajando, no tuve una sola oferta de trabajo, ni siquiera una que pudiera rechazar.

			Quería trabajar en una empresa mediana o grande con otros profesionales que me enseñaran y pudiera crecer intelectualmente, además de ganarme los primeros pesos fruto de mi trabajo y hacer lo que yo quisiera como me había dicho mi padre. Era frustrante y, a pesar de que no me gustaba, comencé a pensar en la alternativa de irme afuera

			La única opción que tuve fue alquilar una pequeña fábrica cerrada que había sido un sueño industrial de un grupo de amigos, entre ellos mi padre, un sueño víctima de la política del dólar barato del gobierno militar.

			Inicié las actividades el 1 de febrero de 1982 con un pequeño aporte de algunos accionistas, 60 días después comenzó la guerra de Malvinas, luego la derrota. En 1983 llegó el fin de los gobiernos militares, volvió la democracia con Raúl Alfonsín. Así como le creí a los militares que íbamos ganando la guerra de Malvinas también le creí a Alfonsín que “con la democracia se cura, se come y se educa”. Mi padre me lo había advertido, que eso se hace con trabajo. Con el tiempo aprendí a ser desconfiado

			A pesar de los vaivenes políticos y planes económicos me iba bien y convencí a los accionistas para aportar todo lo ganado en los últimos 3 años en la sociedad dueña de la fábrica y les presenté un proyecto de una nueva fábrica de alimentos balanceados y aceite en Catriló, a 80 km. de Santa Rosa. Logré entusiasmar a algunos de los socios y a mis hermanos resultando en un importante aporte de capital.

			A principio de 1986 puse en marcha el proyecto, pero me quería ir, ser empresario no era lo que buscaba. Como ninguno de los socios pretendía hacerse cargo incorporé gerentes y socios nuevos para la administración. Pero no lo logré, en vez de irme me iba involucrando cada vez más, seguíamos creciendo con toda la fuerza que se tiene a los 30 y también la poca experiencia.

			Pasamos Plan Austral, Plan Primavera, hiperinflación y llegó Menem con el Plan Bunge y Born, y en el banco de suplentes Erman González y Cavallo con el Plan Bonex y la convertibilidad bajo el brazo. 

			2 de enero de 1990, amanecimos con una fortuna incautada por el Estado hecho Bonex 89, al 6% anual, recién los pudimos vender al 33% de su valor en mayo, en 5 meses los préstamos que pudimos conseguir para seguir funcionando fueron entre el 20 y 90 % mensual en dólares. Sí, en 16 meses pagamos el 700% en dólares y perdimos el 67% de lo que teníamos depositado en los bancos.

			La crisis financiera llevó a una virtual quiebra de la empresa generando también una crisis societaria. En ese momento uno de los socios fundadores dejó su empresa personal y comenzó a trabajar conmigo para salvar nuestra compañía. 

			Plan Bonex y después enseguida la convertibilidad de Cavallo que fue tan brutal que el cambio en la relación de precios hizo a nuestra empresa inviable. Era inviable pagando tasas del 30% mensual en dólares y también lo era si no invertíamos para mejorar la eficiencia de la fábrica. En esta crisis perdí la esperanza de poder dejar la empresa y me resigné a poner todos mis esfuerzos en ella.

			Después de 5 años y mucho trabajo, inversión, sudor y lágrimas logramos sacarla adelante, faltó que pusiéramos sangre. Los bancos nos volvían a prestar, empezamos a crecer hasta mediados de 1998, cuando por una crisis financiera internacional, los bancos que nos prestaban nos retiraron el 90% de los créditos en menos de 100 días.

			Crisis de liquidez, volcamos otra vez. La peleamos de mil maneras, pero en diciembre de 2001 nos presentamos en convocatoria que era una quiebra cantada, en esa época se iba Cavallo y de la Rúa, sí, el mismo Cavallo que estuvo en el BCRA al final del gobierno militar, inició la convertibilidad con Menem y la terminaba con de la Rúa no sin antes pretender ser presidente. Fin de año, 5 presidentes en una semana.

			A mis hermanos no les fue mejor en esta década, ellos administraban los campos de la familia. Perdimos dos campos por las mismas razones financieras, por estar en el primer mundo con tasas del tercero.

			 Vino Duhalde con Remes Lenicov y literalmente nos saneó la empresa. Con la devaluación asimétrica y la convocatoria recuperamos la empresa en menos de 60 días. En febrero de 2002, después de 4 años me pude tomar unas vacaciones con mi familia. Sí, porque mientras trabajaba, me fundía, recuperaba y me volvía a fundir con mi mujer tuvimos 5 hijos, el primero nació el 30 de octubre de 1989, 60 días después comenzaba el plan Bonex. El último nació el 7 de julio del 2000 en plena crisis financiera. Cuando me presenté en convocatoria sin esperanza alguna, el mayor tenía 12 años y el más chico 18 meses.

			Cuando llegaba a la fábrica los empleados me miraban la cara y no decían nada, llegaba a casa, mi mujer me miraba la cara y no decía nada. En todas las crisis los empleados, los socios y sobre todo mi familia no solo me apoyaron, sino que nunca recibí un reproche. Ellos sabían que había dado todo.

			A pesar de haber perdido el capital, sabían que no lo había gastado y una buena parte del fruto de mi trabajo había quedado adentro. Más allá del fracaso había logrado vivir bajo las pautas y los valores dejados por mi padre. Créase o no cuando me entregué y me presenté en convocatoria dormí tranquilo.

			Así como el 31 de diciembre del ‘89 me acosté pensando que era rico y me levanté el 1° de enero sabiendo que era pobre, en diciembre de 2001 sabía que era pobre sin imaginar que en enero volvería a ser rico.

			Para el 15 de enero les había pagado a los empleados los dos meses atrasados, las vacaciones y el aguinaldo, no solo en fecha sino en efectivo. Un mes atrás entraban a trabajar saltando un alambrado trasero porque quince gremialistas habían hecho un piquete y habían amenazados a ellos y sus familias.

			La alegría y emoción que vivimos en la empresa en los primeros meses del 2002 es inexplicable y creo que irrepetible. Otro tanto sucedió en mi hogar, de la angustia de no saber cómo podría cuidar a mi familia a irnos en febrero una semana de vacaciones a la playa los 7 juntos.

			Desde 2002 a la fecha económicamente nos fue muy bien, la empresa salió de la convocatoria, creció y sigue creciendo, éramos 55 empleados y hoy somos más de 200 y en casa si bien no tuve más hijos, disfrutamos todos juntos. Algunos pensarán que todo esto fue “gracias” a la política, yo pienso que fue “a pesar” de la política.

			Los 14 años que siguieron al 2002 pudieron haber sido mucho mejores, pero el gobierno subsidió a las grandes empresas aceiteras, líderes del mercado interno, y comenzaron a vender más barato que nosotros, expulsándonos así del mercado. Por casi 10 años estuvimos alejados de las góndolas por política.

			También vendíamos alimentos balanceados principalmente a los tamberos, en los mismos años y también por razones políticas, la lechería se vio castigada y año a año fuimos perdiendo clientes porque cerraban los tambos. Fuera de la empresa me dedicaba a la ganadería, otro rubro castigado por la política, se perdió casi 10 millones de cabezas en ese periodo. Lo que yo creía que era visión de empresario fue optimismo ingenuo.

			Los subsidios a las grandes empresas, el castigo al sector lechero y a la ganadería salía de la Secretaría de Comercio a cargo de un señor llamado Guillermo Moreno. Para evitarlo, diversificamos y entramos en el negocio de biodiesel que dependía de la Secretaría de Energía. Comenzamos en octubre del 2011, muy bien todo hasta que nacionalizaron YPF, cambiaron las reglas, se metieron Moreno y Kicillof en el tema y tuvimos que cerrar la fábrica 2 meses en agosto de 2012, nada fue igual desde entonces.

			Volvimos a cerrarla un mes en 2014 y en diciembre y enero de 2016 con el cambio de gobierno. En menos de 5 años tuvimos que parar la fábrica 3 veces. A pesar de los resultados económicos positivos, no fue agradable ser empresario, queda el sabor amargo de saber que con tanto esfuerzo se podría haber llegado mucho más lejos si la política no metiera tanto la cola en la sociedad.

			Resumiendo, quien escribió lo que van a leer es alguien que nació en el campo, se educó en escuela pública hasta los 11 años, luego pupilo en una escuela religiosa pero no católica, porque el padre nunca lo permitiría, no creyente, no peronista, desubicado políticamente nunca encontró un lugar en la política, tampoco le interesó mucho buscarlo. No se siente representado por nadie más allá de alguna preferencia por una u otra persona, pero nunca por un partido. Contador casi por obligación, posgrado en administración por elección, quiso ser empleado y no lo logró, nunca tuvo un jefe, es empresario sin desearlo, se siente orgulloso de serlo, tuvo 5 hijos con la misma mujer sin estar casado, la lluvia para él es buen tiempo y a pesar de haber logrado un éxito económico relativo y tener una hermosa familia no se siente realizado porque los deseos de vivir en paz en un país sin miseria y más justo no se le dio, más allá que no se siente responsable, le pesa.

			Es cierto que sé mucho de crisis y poco de desarrollo, pero me interesa mucho más pensar en cómo podemos desarrollarnos, estoy harto de las crisis. Pensé que si los curas opinan de matrimonio, sexo y familia; los economistas de lo que pasará en el futuro, los políticos de pobreza y justicia y los periodistas opinan del tema del día (sea el que sea, sepan o no sepan), ¿por qué yo me tengo que privar de escribir sobre desarrollo? No escribo para enseñar, escribo para ayudar a pensar y que mi ignorancia sea suplida por el conocimiento de otros. Si todos pensáramos en el desarrollo sería más fácil, porque éste no depende de unos pocos iluminados, sino del comportamiento de toda una sociedad, la cual depende del carácter y la cultura, no de la política y la riqueza.
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